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34 Bosquejos para sermones 

tanás"! ¡Cuántos cristianos fieles al Señor de la Vida hay en 
las iglesias cristianas a pesar de las persecuciones! ¡ Cuántos tes­
tigos fieles en la iglesia del silencio de nuestro siglo, en esa iglesia 
esparcida en los países comunistas! 

,. Señoras y señores: Antipas es un sermón en un nombre, un 
sermón sublime. Antipas enseña su propia lección y predica su 
propio sermón. 

Todavía está buscando Cristo, el Señor de la Iglesia, hom­
bres como Antipas y a ellos todavía les está haciendo la misma 
promesa que hizo a Antipas en el pasado y a otros semejantes a 
él en el presente: "Al que venciere, daré a comer del maná es­
condido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escri­
to un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo 
recibe." El maná oculto no es otra cosa que el Cristo mismo, 
d pan de la vida; y la piedra blanca es la piedra de la absolución 
en el día del juicio y el honor de sentarse a la diestra de Dios 
mismo. 

Bosquejos p~ro sermones 

Un arreglo del inglés por 

Ambrosio L. M uñiz 

VIII. DESPUES DE TRINIDAD 

Romanos 8: 12-17 

"Deudores somos" 

I Para mortificar las obras de la carne. 
II Para dejarnos guiar por el Espíritu de Dios. 

A) Frente al texto: El 8? domingo después de Trinidad es 
el "domingo de las buenas obras". El Evangelio (Mat. 7: 15-
23) nos advierte, en cuanto a los profetas falsos: "por sus 
frutos los conoceréis". Buena obra es solamente aquella, que es 
resultado de la fe. La Epístola (nuestro texto) amplía y pro­
fúndiza el contraste entre "obras buenas y malas", v·. g. "la 
vida seg. el Espíritu y la vida seg. la carne". No se debe equis 
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parar los términos "carne" y "espíritu" con "cuerpo y "alma" 
o "sensualidad" y "espiritualidad". "Carne" describe al hombre 
entero en cuerpo, alma y espíritu, es decir el "hombre natural", el 
que vive sin Dios. (Para "obras de la carne" y "fruto del Es­
píritu", vea: Gál. 5:16-25.) 

B) Scriptura Scripturam interpretatur: 
' Rom. 8: vs. 12 -'así pues'- ref.: vs. 5 ss. Las caracte-

rísticas del cristiano que le diferencian de los no-cristianos. 
vs. 13-ref.: Juan 8:12.24. I. Cor. 9:27. 
vs. 14-ref.: Gál. 5: 18 . 22-25; Gál. 3: 26 ss. 
vs. 15-ref.: II. Cor. 1:12 ss. ("¡sellados!") Gál: 4:7; 

Rom. 6: 14. Ef. 1 :5 ("adopción de hijos"); Gál. 4:6. 7. 
vs. 17-ref.: Gál. 3:23-26. "sufrir con El": Mat. 10:37 ss. 

Hech. 14: 22; II. Tim. 2: 11. "glorificados con El": Hebr. 
12: 1 ss. I. Ped. 4: 13. 

C) Meditando sobre el texto: Introducción: Referencia al 
conocido cuadro: "El camino ancho y el camino angosto". (Tex­
to: Mat. 7: 13. 14.) - Nadie "cae" al infierno o "sube" al 
cielo por sí solo, sino andando en uno de los dos caminos indi­
cados por Dios. Comienzo de la "senda angosta": al pie de la 
cruz, donde Cristo quita el "enorme bulto de tus pecados". Sólo 
por obra de El puedes pasar por la "puerta estrecha" y recorrer 
la senda hacia la gloria. Así, Lutero ( explicac. del 29 artículo) : 
"Creo que Jesucristo, verdadero Dios - - es mi Señor; que 
me ha redimido a mí, hombre perdido y condenado, me ha res­
catado y ganado de todos los pecados, de la muerte y del poder 
del diablo, no con oro o plata, sino con su santa, preciosa sangre 
y con su inocente Pasión y muerte, para que yo sea suyo-". 

Considera el precio de tu' redención. Si erés sincero, dirás 
con Pablo: "soy deudor", y con el poeta: - - (Himno N9 

156, vs. 4). Himnario Evang. Luterano - IELA. 
1) Deudores ante Dios: para mortificar las "obras de la car­

ne" (vs. 13) ¿No conoce el apóstol la "realidad de la vida": 
experiencias humillantes (aun siendo cristiano) por hacer "obras 
de la carne" ; vencidos , por poderes del mal, a pesar de buenos 
propósitos y promesas ante Dios? ¿No sabe San Pablo del "pe­
cado original": orgullo contra Dios y auto-suficiencia del hom­
bre? Pablo, ¿un soñador? ¿sus palabras meras teorías? 
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36 Bosquejos para sermones 

En Rom. cap. 7, Pablo confiesa su debilidad ( 7: 14-24) . -
A pesar de esto, te anima, porque Dios mismo hace posible tu 
victoria sobre el mal: vs. 25 a. 

II) "Quiados por el Espíritu". Dios quiere guiarte por su 
Espíritu, como el capitán guía al barco a través de tormen­
tas, etc. (Ilustrac.: "Barco sin capitán, llevado por los vientos"). 
Aunque recibiste el Espíritu en tu bautizmo, Dios dice "los que 
son guiados, llevados, dirigidos hoy por su Espíritu!" Muchos, 
caídos del pacto bautismal. Es hora de volver a Dios. Te espe­
ra como el padre al hijo pródigo. - ¿ Cómo se manifiesta la 
presencia del Espíritu en tu vida? Frutos del Espíritu: Gál. 5. 
Características del verdadero cristiano: amor hacía Dios y su 
Palabra, deseo ardiente de servirle mejor. Necesidad de exami­
narse a sí mismo a base de vs. 16. 

III) Dios mismo se declara "deudor" tuyo, por prometer­
te "la herencia" en la gloría ( vs. 17). ¿Es necesario "sufrir con 
El" (por El)? ~ ¿Qué dirían los demás salvados en el cielo si, 
llegando alií. no trajeses la señal de la cruz (sufrimiento) con­
tigo? no te conocerían y serías un extraño entre ellos. Por eso 
sea tu oración: "Escudríñame, oh Dios, y conoce mí corazón, 
ensáyame, y conoce mis pensamientos, y ve sí hay en mí algún 
camino malo, y guíame en el camino eterno!" Sal. 139. 23. 24. 

XIV. DESPUES DE TRINIDAD 
(Evang. seg. perícopa de Thomasíus) 

Mateo 10:28-38 

"¡No temas de confesar a Cristo!" 

Lo que podría causarnos temor: 

G. Z. 

a) Persecución por parte tle hombres incrédulos. 
b) Ansiedad en cuanto al futuro. 
c) Nuestros mejores amigos podrían abandonarnos. 

2 ¿ Qué debía animarnos para vencer todo temor?: 
a) Nuestra verdadera vida está en manos de Dios. 
b) Nuestro Padre Celestial nos sostiene. 
c) El amor de Cristo es recompensa preciosa en el tiem­

po y la eternidad. 
A) Frente al texto: El texto es parte de la orden de Cristo. 

dada a sus discípulos al emprender su primera gira misional. 
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Por mucho tiempo los había enseñado, ahora debían practicar lo 
que habían aprendido. 

No era la orden fin~l. Esta dio más tarde, después de su 
resurrección. La obra misional de los discípulos era limitada en 
cuanto al territorio: vs. 5 . 6. Esta restricción fue anulada más 
tarde: Mateo 28:19. Los principios esenciales de la obra mi­
sional para cada cristiano están contenidos aquí. Les dice qué 
debían predicar: vs. 7. A quién debían dirigirse: vs. 11-15. 
Les advierte en cuanto a los resultados que debían esperar: vs_. 
16-20/21-42. También los consuela con la verdad de que no 
irían solos: vs. 20. Después de esta orden específica, sigue ahora 
ampliándola, aplicándola a todos los cristianos de todos los 
tiempos. 

B) Scriptura Scripturam interpretatur: vs. 28: '' destrucción 
de alma y cuerpo" - ¿por quién? ¿Satanás? ¡No! Sólo Dios 
Todopoderoso puede hacerlo! ref.: Santg. 4:7; l. Pedro 5:9; 
Luc. 12:5; Santg. 4:12. 

vs. 30 ref.: l. Sam. 14:45; II. Sam. 14:11; I. Reyes 1:52; 
Hech. 27:34: "el cabello de vuestras cabezas". -

vs. 31 ref.: Mat. 16: 26; I. Pedro 1: 18 . 19; Rom. 8: 16. 17; 
vs. 32.33 ref.: Mat. 8:38; Luc. 12:8; Mat. 13:29 49; 

Marc. 8:38; Apocal. 3:5; comp.: Mat. 25:34 y 7:23; 
vs. 34-36 ref.: Luc. 12:51 (vs. 35); "La espada"= disen­

ción, no guerra. Luc. 18:8; Mat. 24:37-39. 

C) Meditando sobre el texto: 

lntroduc.: Ilustración: Un director de orquesta estaba en­
sayando una partitura para coro y orquesta. Cuando el coro, 
el poderoso órgano, los tambores, los címbalos y las cornetas 
iban en crescendo acercándose al fortísimo, el hombbre que toca­
ba el flautín y que estaba muy escondido entre los demás mú­
sicos, dijo entre sí: "Entre todo este estruendo no importa que 
yo no toque", y dejó de tocar. Inmediatamente el director le­
vantó la batuta en señal de silencio, y pronto todo quedó en 
completa quietud. Entonces preguntó en voz alta: "¿Qué ha 
pasado con el flautín?" - El oído del director había notado 
que uno de los instrumentos no estaba tocando. - Aplicac.: 
Puedes ser pequeño e insignificante entre los hombres, sin em­
bargo Cristo espera tu voz que habla de su obra redentora a 
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38 Bosquejos para sermones 

otros. La gran música de su universo se hará más rica y más 
dulce si te unes a la orquesta de los que profesan sin temor su 
santo nombre. Por eso: "¡No temas de confesar a Cristo!" 

El primer motivo que Cristo nos presenta para estar sin 
temor, es un motivo doble: a) la limitación del poder del ene­
migo, y b) un temor aún mayor: temor de Dios que debe des­
alojar a cualquier otro temor. vs. 28: "cuerpo", la parte mortal 
del hombre. "Alma", la parte inmortal, la que lleva la vida en 
sí misma. "¡Temer a Dios, que puede destruir cuerpo y alma?" 
Dios se presenta en dos aspectos: es amoroso Padre de los cris­
tianos por causa de Cristo pero juez severo y justo para los que 
pecan voluntariamente. ( Aun el cristiano tiene que luchar to­
davía contra el "viejo Adán".) Sin embargo, temor del castigo 
no debe ser el motivo principal para testificar su fe an.te el mun­
.do. Cristo nos incita con amor y misericordia divina: vs. 2 9-3 l. 

vs. 3 2 . 3 3 ¡ Qué significa "confesar" y "negar" a Cristo? 
Ej.: Pedro, negando tres veces al Señor: "No conozco a este 
hombre". Negó su relación con Jesús! ¡Atención: confesión de 
labios y de vida son inseparables, para ser sinceros! Cristo: "Con 
sus labios me honran, mas: lejos están de mí sus corazones!" 
Hay que cuidarse de aplicar esta verdad (sufrimientos por causa 
de confesión) a los mártires sol?,men te: Pertenece a todo tiempo 
y a cada cristiano. La tentación de negar es más grande, cuando 
la resistencia es menos evidente, pero más penetrante; burla, des­
precio, separación, desventajas en el trabajo, etc. La confesión 
no hace al cristiano, pero la falta de ella muestra que tal per­
sona no lo es. El mejor método misional· es la vida cristiana 
misma: Mat. 5 : 16. Cristo no conoce neutralidad: o confiesas 
o niegas! Este es el favor que decide: En el día del Juicio, 
Dios no te preguntará: '.'.¡A qué iglesia pertenecías? ¡Qué cargos 
ocupabas en ella? ¡Has pagado tus contribuciones?" Solamente 
habrá una sola pregunta: "¡ Has sido un cristiano que me con­
fesó delante del mundo incrédulo?" - vs. 34 ss. El evangelio 
no llega a un mundo neutral: Gén. 3: 15 lo explica. Antes de 
la venida· de Cristo había "paz" en el mundo ( como reino de 
Satanás). Ilustrac.: Un pastor preguntó a cierto joven: "¡Tiene 
Ud. paz con Dios?" Respuesta: "¡Por qué no! No tengo nada 
contra El!" El pastor: "Amigo, Dios tiene mucho contra Ud. ! " 
- En el mundo hay paz aparente:· ¡paz del sepulcro! 
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tJs. 3 7 . 3 8 Cristo no llama a una vida de separatismo, vida 
monástica. Afectos naturales son permitidos. Si interfieren en 
nuestro deber para con Cristo, debemos dar prioridad a Cristo 
y a su Iglesia, y ésto causa sufrimientos. 

vs. 38 "tomar su cruz", es decisión libre, pero es la carac­
terística del cristiano genuino. "Su cruz" - hay consuelo en 
ésto: Cristó lo ha preparado, según la capacidad de cada uno r 

G. Z. 

;;-,,-,-.. -.---

XVI. DESPUES DE TRINIDAD 
Efesios 3: 13 -21 

Esta Epístola contiene oración e intercesión del apóstol Pablo 
para la Iglesia. Tenemos aquí una indicación en cuanto al obje­
to de nuestras oraciones (para nosotros mismos y otros): Fir­
meza en la fe; crecimiento en el conocimiento y poder para una 
vida cristiana. La relación interna con el Evangelio del domin­
go (Luc. 7: 11 ss.) nos presenta el pensamiento de que este 
último nos recuerda de los sufrirµientos de esta vida mortal (Jo­
ven de Naín) . y así nos anima a buscar consuelo y fortalecimiento 
en la oración ( tema de la epístola) . El Evangelio alaba a Dios, 
porque ha visitado como Salvador a su pueblo. La Epístola 
alaba a Dios por su edificación de su Iglesia en el mundo entero. 

Posibles bosquejos: 

I. ¿Cuándo hará Dios más de lo que pedimos? 
a) cuando oremos con gran humildad; 
b) cuando oremos por bienes espirituales (celestiales) ; 
c) cuando oremos con confianza gozosa. ' 

II. La oración verdadera del cristiano: 
a) el ayudador, al cual se dirige; 
b) el don que pide; 
c) la alabanza con la cual termina. 

III. La verdadera fuente de poder para nuestra vida espi­
ritual: 
a) consideramos el origen de la misma; 
b) consideramos el recibir beneficios de la mism·a; 
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c) consideramos el fortalecimiento por medio de la 
misma. 

IV. ¿Qué debemos pedir ante Dios para nosotros y los 
demás? 
a) firmeza en la fe; 
b) conoc1m1ento creciente en la palabra de salvación; 
c) poder, para llevar una verdadera vida cristiana; 

d) confianza gozosa en medio de tribulaciones. 

V. El crecimiento del hombre interior: 

a) cómo es sembrado; 
b) cómo es cuidado; 
c) cómo llega a la madurez 

G. Z. 

Desde Roma (III) 

¿cuLTO DEL PUEBLO. POR EL PUEBLO o p ARA 
EL PUEBLO? 

Por José Míguez Bonina 

El Concilio debutó tratando el tema "De la Sagrada Litur­
gia". Por espacio de un mes más de un centenar de "padres conci­
liares", apoyaron, criticaron y corrigieron el proyecto -mode­
radamen te renovador- que la Comisión Preparatoria les había 
sometido. Muchos más enviaron sus observaciones por escrito. 
Aprobado en general, pasó a la comisión respectiva del Concilio 
(24 miembros: 16 elegidos por el Concilio y 8 nombrados por 
el Papa - una comisión bastante balanceada). Al concluir la 
primera sesión, un mes después, la Comisión había traído al ple­
nario una serie de proposiciones sobre el primer capítulo del pro­
yecto, las cual\!s fueron aprobadas. 

El tema litúrgico había sido elegido, aparentemente, porque 
se prestaba a una discusión moderada, práctica más bien que 
estrictamente teológica. Pero a la vez es un tema fundamental 
para el Catolicismo. La Iglesia Católica Romana es una iglesia 




